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Señor Presidente, 

Excelencias, distinguidos delegados: 

 

La República de Guinea Ecuatorial se asocia plenamente a las 

declaraciones formuladas en nombre del Grupo Africano y por el 

Movimiento de Países No Alineados (MNOAL). 

 

Guinea Ecuatorial agradece la oportunidad de participar en este debate 

sobre las armas convencionales, un tema que sigue siendo una herida 

abierta en el cuerpo de África. 

 

Mientras nuestros pueblos trabajan para avanzar hacia el desarrollo, el 

continente continúa siendo víctima de un tráfico ilícito de armas que no 

se producen en África, ni se financian desde África, pero sí matan en 

África. En nuestra subregión, África Central, el flujo incontrolado de armas 

alimenta conflictos, insurgencias y criminalidad transfronteriza. 

 

Hoy, aldeas que antes vivían de la pesca o la agricultura poseen 

arsenales valorados en millones de dólares. ¿De dónde salen esas 

armas? ¿Quién las paga? ¿Por qué grupos armados, sin estructura 



económica, acceden a armamento sofisticado? La respuesta es clara: 

existen redes internacionales y lobbies de sangre que se enriquecen 

manteniendo a África eternamente en guerra, para impedir que el 

continente se levante y alcance su desarrollo. 

 

Señor Presidente, 

Guinea Ecuatorial considera que la INTERPOL debe revisar su estrategia 

global, crear unidades especiales de despliegue en terreno, y cooperar 

directamente con las fuerzas de seguridad nacionales para identificar, 

detener y desmantelar las redes que trafican armas y financian la 

violencia. 

Los Estados donde se refugian estos traficantes o donde se encuentran 

las industrias que fabrican y venden armas ilícitas deben asumir su 

responsabilidad. Las Naciones Unidas no pueden seguir siendo un 

observador pasivo. 

Debe haber sanciones reales contra los países que, por acción u omisión, 

permiten que sus ciudadanos o empresas financien el caos y 

desestabilicen gobiernos soberanos. 

 

Señor Presidente, 

Permítame recordar un ejemplo emblemático. En 2003, un ciudadano 

británico, Mark Thatcher, financió una operación mercenaria para 

derrocar el Gobierno legítimo de Guinea Ecuatorial, con la promesa de 

obtener concesiones petroleras tras el golpe. Mi país emitió órdenes 

internacionales de arresto, pero fueron ignoradas. 

¿Por qué? Porque somos un pequeño país africano, frente a los 

poderosos del norte. Esa es la triste realidad que persiste hasta hoy. Se 

denuncia, pero nada cambia. 

 

Por eso, Señor Presidente, debemos preguntarnos con honestidad: ¿para 

qué celebramos cada año estas sesiones, si después todo continúa 

igual? Si queremos que nuestras resoluciones tengan sentido, debemos 

pasar del discurso a la acción: 

control efectivo, sanciones ejemplares y cooperación real. 

 

Señor Presidente, 

La verdadera seguridad no se construye con armas, sino con justicia, con 

desarrollo y con respeto mutuo. África no pide compasión, sino 



coherencia. Si la comunidad internacional desea paz, debe dejar de 

financiar la guerra. 

 

Muchas gracias, Señor Presidente. 


